
ICONOGRAFÍA MEXICA. EL MONOLITO VERDE
DEL TEMPLO MAYOR*

AI,FREDO I¡oPEZ AUSfiN

Inlrod,u¿ciin

E¡tre las varias piezas escultóricas que h¿n aparecido en
las e¡<cavaciones del Templo Mayor de Mexico-Tenochtitlan se
cuenta la imagen de una diosa en decúbito supino, tallaila
en un bloque alargado de piedra verde -al parecer olivino o
nefrita- cuya identificación iconográfica resulta de inter¡5s,

Este artículo, en el que se explica el significado de los
elementos de la imagen y su integación, pretende contribuir
a las investigaciones que se realizan en torno a los recientes
descubrimientos de la pirámide de Huitzilopochtli y Tláloc. La
identificación iconográfica permitirá una más cabal intelec-
ción tanto a los arqueólogos que aborden el tema específico de
la piedra verde, su ubicaeión y sus ofrendas, corno a los que
estudien en forma más general el material expuesto en las
exc¿vacioneg.

La pieza fue extraída el 2? de m¿rzo de 1978 de una cista
que apareció debajo de la escalera del templo de Huitzilo-
poehtli, casi inmediata al sitio en el que se encontró el mono-
lito grande de Coyolxauhqui, Entre ambas piezas hay las es-
caleras de dos épocas distintas. La segunda serie de escalones
está construida inmediatamente sobre la anterior, y es posible
que no haya existido un lapso muy grande entre la fábrica de
una y otra. La cista carecía de cübierta, posiblemente remo-
vid¿ al levantar sobre la pirámide edificios coloniales. I¿
diosa verde descansaba en una c¿ma de arrena de mar. abun-
dante copal, caracoles y conchas; sobre el diseo ventral tenla

* Ponencia presentad¿ en el II Cong?eso lnterno del Instituto de
Iuvestigaciones Antropológicas de la UNAM, el día 14 de agosto de 19?8.
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una placa metáIica, al parecer de meteorito, y sobre el hombro

derecho, un pectoral con una figura humana gtabada'

El análisis del material en el que fue t¿llad¿ la Ímagen

aún no es claclo a conocer por los especialistas' Es friable' por
lo que la pieza tuvo que ser sometida a un proceso de hidra-
tasión. Además de la poca consistencia de la pieza, la imagen

sufrió daños por múltiples ofrendas de copal, encendido direc-

tamente sobre el rostro de l¿ diosa'

El monolito es un prisma rectangular, irregllar, redondea-

do en sus vértices y aristas. La pieza mide máximos de 136

cm. de largo, 41 c¡n. de ancho y 1? cm. de espesor. Lb tslla
fue poco piofunda y no rectificó las irregul¿ridades de la pie-

ilra. Asl, el pie derecho de la tliosa quedó grabado sobre una

tlepresión del bloque. Las banderas del toc¿do no alc¿nzaron

a ler representaclas en l¿ cara supeúor y dan vuelta sobre

Ios lados tlel prisrna, Los empleados encargados del traslado
ile la pieza informaron que en la cara inferior no hay gtabailo

aleunó. Más aún, las tallas laterales terzrinan antes de lleEar

a la p¿rte inferior.
Li¿ carencia tle talla en la cara posterior, Ia inmediatez de

los pies al borile tle l¿ piedra y el copal encendido sobre el ros-
tro cle I¿ imagen tlan ¿ conoierque su posición norrnal era el

decúbito.

Boses il,el análisis

En el estudio iconogtáfico de la pieza se siguieron pasos

que, pese a su sencillez, eg conveniente dejar registr¿dos:

f. IÁ pierza en su totalidad fue considerada como una uni-
rlad de análisis. Esto implica que se le supuso estnrctura y
autonomía semántica.

II. Fueron separados los elementos iconográficos. I¡s
complejos contaron tanto por sí como por cada uno de sus

elementos simples componentes. Por eiemplo, el disco que tiene
la diosa en el abdomen fue tomado en cuenta como eleme¡rto
complejo; sus partes, como elementos simples.

III. Se extrajeron de la tista de elementos los más claros,
los de inte¡pretación más segura, como lo fuemn los dos nom-
bres calendáricos escritos sobre la imagen: Uro C¡neio y Dos
Conejo,
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IV. Los elementos más claros fueron agrupados en cam-
pos de relación simbólica, teniendo siempre en mente que un
solo elemento puede pertenecer a dos o más c¿moos. Entre
los múltiples campos de relación simbólica cle l¿ cásmovisión
mesoamericana pueden señalarse el lunar, eI terrestre, el so-
lar, el pluvial, eI del ¿Eua fluyente, el del maguey-pulque, eI
del cielo nocturno, el de la guerra, el de la luz celestg eI del
baño de vapor, etcétera.

V. Se buscó ia causa de Ia presencia de elementos que
pert€necen a varios campos de rel¿ción simbélíca en Ia misma
uni<l¿d de ¿nálisis. El camino más lógico y rico en explicacio-
nes fue Ia lectura de textos, principalmente de mitos y de
conjuros. Esto permitió el esclarecimiento de las relaciones
de los elementos más claros en l¿ unidad semántic¿.

W. A partir de esta integración gruesa, se procedió a la
explicación e integración de elementos más oscuros.

VII. Se concluyó con la explicación del conjunto como
unidad semántica.

\TII. Un paso posterior 
-que 

y¿ no será de mi compe,
tenci+- es la aclaración de la relación de la unirlacl tle aná_
lisis con su universo contexüual.

Para la secuenci¿ del análisis fue necesario tener oresen_
tes los siguientes postulados, relativos a las particularidades
de l¿ cosmovisión y de la iconografía religiosa mesoameri-

1. I.,os dioses no son neces¿riamente personajes de unidsd
absoluta, Un dios puede ser, así, un ser complejo, formado
por Ia fusión de otras divinidades. Ejemplo es en el Altiplano
Central de México Nappatecuhtli, que se integra con los cua-
tto tlnloqtn de los extremos del plano horizontal; y en el mun-
do maya, Oxlahuntikú, el dios trece, y Boloniikú, el dros
nueve.l

2. Los dioses no eran concebidos como seres estáticos.
Se les imaginaba dinámicos, en un proceso cíclico en el que
el tiempo y el espacio particularizaban sus diversas p"""ooi-
ficaciones y atribuciones,

3. Las diversas personificaciones correspondían ¿ un mo_
mento del mito o del ciclo cósmico, y a un espacio t¿mbién

1 Morl€t, 206.
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del mito o del ciclo cósmico. Como consecuencia, la función
específica en el tiempo-espacio particular determinaba pre-
cisas atribuciones y dominios de cada personificación.

4. En sus tiempos-espacios míticos y eu sus ciclos cósoi-
cos, dos o más dioses podían coincidir en las características
fundamentales, y ta.l participación producía en ocasiones una
fusión transitoda de los seres divinos. Por ejemplo, eI Sol se

identificaba, en su período subterráneo o nocturno, con el
señor de la muerte, Mictlantecuhtli; pero esta fusión se des-

vanecía cuando se Ie imaginaba reiniciando su vida diurna'
5. Las distintas personificaciones dab¿n a cada dios un

agregado congruente de atribuciones y dominios cuya unidad
y estructura no es fácilmente comprensible a quien sea ajeno
a los principios de la cosmovisión mesoamericana. Quetz¿l-
cóatl, por ejemplo, es dios del alba, de la luz anterior a la so-

l¿¿ do la iluminación de los seres de la superficie terrestre,
del conocimiento y denominación de dichos sercs, del inicio de
la vida astral, del inieio de los cambios me+,eoro1ógicos, del
viento, de l¿ fecundidad, etcÁtera, dominios todos que, en el
fondo, están de alguna manera vinculados entre sf y no son
un simple conglomerado.

6. Los agregados producen caracteústicas específic¿s de
la deidad, según ios distintos dominios y atribuciones. El mis-
mo Quetzalcóatl se relaciona o se identifica con la máscara
de ave. con 1¿ seceión de caracol, con el símbolo uno co'ñn, corl
la luz, con las barbas, con el gorro cónico truncado, etcétera.

7. I{ay características que son comunes a diversos dio'
ses, por ejemplo la luz de los dioses astrales.

8. La iconografía rcfleia, obviamente, las características
señaladas, lo que ocasiona:

¿) Que las tiivinidades complejas q-ean representad¿s
con símbolos que se refieren tanto ¿ las car¿sterísticas
de los dioses simples que las integra.n como a la norma de
composición. Por ej'emplo, Nappatecuhtli y otros dioses
pluviales tienen como símbolo una flor acuática, \a Nu'm'
phaea flaaa u otra ninfeácea, que en el escudo de los dio-
seg aparece boca abajo para mostrar, sob¡e los múltiples
pétalós, los cuatro sépalos eon los que se representa el
número cuatro de los rumbos terrestres, al mismo tiempo
que la flor alude a la naturaleza acuátit'a de las divini-
dades.

bJ Que la imagen de un dios no necesariamente lo
señale en todo su ciclo cósmico o en todo momento mítico,
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Bino en un tiempo preciso, como puede gerlo el ocaso de
un dios astral.

cJ Que la imagen contenga en forma predominante
los elementos iconográfieos de un momento, dominio o
¿tribución que se haya querido representar, sin perjuicio
de que otros elementos propios puedan quedar también
incluidos. Por eiemplo, la máscara de Xochipilli en el
monumento de Tlalman¿lco que, según Jusüino I'ernáD-
dez, corresponde al momento del n¿cimiento de un dios
golar.2

d) Que la imagen de un dios pueda poseer un ele-
mento que pertenezca a la de otro, préstamo que mucha¡
veces tiene que buscarse a tr¿vés de la interpretació¡
del mito. Así debe hacerse, por ejemplo, para encontrar
la relación entre Huitzilopochtli y Ia luz de fuego azul
que lo liga a su padre el Cielo,

e) Que no exista una neces¿ria idenüdad o un for-
zoso parentesco próximo entre dioses que participan de
determinados símbolos, puesto que el símbolo puede re-
ferirse simplemente ¿ una caracterlstica común, ya defi-
nitiva, ya transitoria. Así deben ser cotrsiderados elenen-
tos como plumones, cráneos, fémures y otros que son
comunes, y que ápe¡ecen en divinidades que poseen dis-
tintos ámbitos de dominio.

9. Los símbolos religiosos se contagian de lo sagrado.
Dejan de ser un simple medio de expresión para convertirse
en objetos con poderes sobrenaturales y, sobre todo, en seres
que encierran en sí mismos una riqueza tal de contenido que
siempre es posible ahondar en su misterio y descubrir en ellos
nuevos valores semánticos. Estos, supuestamente, les son in-
herentes. El símbolo se va cargando, de esta manera, de múl-
tiples siglificados, Evoluciona no sólo hacia lo complejo, sino
haci¿ lo polivalente, en un p¡oceso que puede ser paralelo a
la integración del agregado de atribuciones y dominios del
dios. Así, un complejo simbólico puede responder -y no sólo
con sus elementos separados, sino como complejo- a uno, dos
o más dominios y atribuciones que forman el agregado del
dios. Un ejemplo sencillo puede ser el de un signo lingüístico:
el nombre del dios Quetzalcóatl, Sígnifica, por un lado, "ser-
piente emplumada", con elementos que descubren la naturale-
zz acuática y surgente del dios; por otro, "gemelo precioso",
que h¿bla de su naturaleza astral doble, Ambos significados

r Fer¡ádez, "Una aproximación a Xochipilü", 39-40.
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responden a distintos componentes del agregado. El símbolo
se interpreta de dos maneras, y las dos son válidas y referidag
¿ distintos contextos.

Descri,pcíón il,e la i,ma,gqt

Rehuyendo al tedioso listado de elementcs iconográficos,
hago una breve descripción de la pieza.

El cuerpo de la dios¿ aparece yerto; los brazos, rígidor,
están grabados en las caras laterales. Una atención menor ¿
Ias extremidades inferiores haee que las piernas sean muy
cortas en proporción ¿l cue4¡o. En cambio, lz cabv,a es gran-
de, tamaño que hace más exagerado la enorme cara plana.
Ésta recibe un tr¿tamiento demasiado simple y no muy regu-
lar. I"os ojos están abiertos, tallados como meros semicí¡culos
dentro de los que aparecen los iris. La nariz se forma por tres
cortes casi rectos, y la boc¿ se encuentra descaraada, con los
dientes erpuestos. Cada mejill¿ tiene como afeite un círculo.
Adorrran la cabua dos grandes orejeras discoiilales y ocho
banderas distribuidas entre la cabellera. Sobre el l¿do izquier-
do del pecho, exterao, se encuentra el corazón de la diosa, del
que surge medio cuerpo de otra dividinid¿d, maseulina, em-
penaehada, con una enotme nariguera y con ambas manos
abiertas sobre el pecho de la diosa. Se inscribieron dos nom-
bres c¿lendáricos: uno, asociado a la diosa, en la parte supe.
rior derecha de su pecho, Uno Conejo; otrq que pertenec€
al dios, en la parte superior izquierda del pecho de la diosa y
so'br€ el penacho de la figura menor, Dos Conejos. Sobre eI
vientre de la diosa hay un disco en forma de espejo, cuya
superficie está rayada con múltiples líneas alternas, dos rectas
por una ondulantc, Su marco se compone de dos aros: el pri-
mero anular simple, y el segundo mixtilíneo, formado por b
sucesión de rliez figuras de las conocidas con el nombre dg

"colas de golondrina", La falda de la diosa se forrra por tres
bandas de dibujo: la superior es una doble sucesión de cráneos
y fánures; en la medi¿ se alter¡an el llamado "glifo de Ve-
nus" y pares de cintas de las que penden discos (ojos celestes);
la inferior está form¿da por simples rectángulos. Calza la
dios¿ sandalias con gtandes nudos, ao ornamentadas, y porta
brazaletee coD pinjantg, al parecer cascabcles.
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Ca,rnpos itre relacíón simbíI¡íca

, Un¿. lista abreviada de campos de relación simbólica y de
los elementos que en ellos se agrupen, es la siguiente:

De muerte:

1. Posición rígida y en decúbito supino de Ce Tochtli.
2. Boca descar¡ada de Ce Tochtli.
3. Banderas que forman el tocado de Ce Tochtli.
4. Alternancia de fémures y cráneos en la primera ban.

da de la falda de Ce Tochtli..

De maguey-pulque:

1. Nombre de Ce Tochtli.
2. Nombre de Ome Tochtli.
3. Nariguera de Ome Tochtli, el ao,c0,rnetztí,
4. Tocado de Ome Tochtii.
5. Orejera rectangular de Ome Tochtli.

Terrestres:

1. Nombre de Ce Tochtli.
2. Espejo en el vientre de Ce Tochtli.
3, Posición en decúbito supino de Ce Tochtli.
4. Boca descarnada de Ce TochUi.
5. Alternancia de fémures y cráneos en la primera banda

de la falda de Ce Tochtli.
6. Orejera discoidal de Ce Tochtli, semejante ¿ la de

Tlaltecuhtli.
7. Afeite facial de círculos en las mejillas de Ce Tochtli,

semejante al de Tlaltecuhtli.s

'Lunares:

1. Nariguera de Ome Tochtli, el Uaca,rnelatli.

3 Por ejemplo, la figura de Tlalt€cuhtli que se encuent¡a en el ¡eheve
de la part€ iuferio¡ de un cuauhxicalli de la Sala Me>rica del Museo N¿-
cioral de Antropolog{a. También, del mismo museo, el ¡eüove de Tlalte-
cuhtli del monoüto rewado como base de colurma de la C¿teibal de
México, y la imagen de bulto de Tl¿ltecuhtti aparecida en las exc¿y¡-
ciones del Met¡o.
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Celestes:

1. Símbolo de la faja celeste err la segunda band¿ de la
falda de Ce Tochtli.

Preeenc¿a d.e elemnntos de oarios campos
ile rcla,cün si.mbóli'ca

Pocas piezas facilitan su identificación como ésta: las dog

divinidades que se representan en ella tienen grabados sus

nombres calendáricos. Ce Tochtli, el nombre de la diosa, hace

suponer que se trata de Mayáhuel. Ome Tochtli ela el nombre
del más importante dios del pulque' Los problemas iniciales
están relacionados con el nombre tle la tliosa, primem, porque
la iconog¡afía parece estar muy alejada de la conocida de la
diosa det maguey; segundo, porque no es la única deidad que

tiene como nombre Ce Tochtli. En efecto, pueden ser señaladas
como ca¡acterísticas iconográficas de Mayáhuel su posición

setlenté frente o sobre un maguey; su pintura facial azul en la
mitad inferior del rostro; su peinado con dos mechones sobre
la frente; varios tipos tle bandas, complejas, en la cabeza; la-
riguera g:rancle, en foma de placa de recortes escalonadosa y
otras frecuentes, de las que ninguna aparece en la imagpn de
pietlra verde. Por el contrario, ni las grandes orejeras, ni lar
banderas del tocado, ni el diseño de la falda, ni la boca des€ar-

nada aparecen en otras representaciones de la diosa del maguey
y de la fecundidad.

EI nombre de Ce Tochtli se daba tanto ¿ Mayáhuel como

¿ la deidad de la tierra, Tlaltecuhtli, divinitlad ésta que apB'
rece en forma masculina o en forma femenina. Al respecto

dice Caso del nombre de Uno Conejo:

1 Tocktt/i. Nombre de Maváhuel (Cótl"ice Bolnnia 21.
Seler I-347). Sería el nombre de Xiuhtecuhtli. Nombre
del dios de la tierra Tlaltecuhtli' En la parte inferior
de la estatua colosal de Coatlicue, Museo Nacional (Se-
Ier II-?92 v 841). En la base de la vasija de l¿ Colec-
ción Bilimóck (Seler II-951). Dios de la tierra en el
cerro Zapotitlari. Castillo de Teavo ( S-el-er -II-425)... Es
el nombr-e de la tier¡a "el que está tendido boca arriba"

¡ Véanse Sp¡anz y las diversas tepresentaciones de códices pict'o'
gráficos, como las que ¿parecen en la figura 5.
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(Ruiz de Aiarcón 153, L57, L62, 178). En el año 7 Toch-
üJd después del diluvio se creó la tierra y cuatro hom-
bres: Cuatémoc, lzc6all, Izmalli y Tenezuchi ( Historia
ile los meti.canos por sus pinturos, p. 234). Nombre de
Tlaltecuhtli en la base de la estatua que he ll¿mado Yo'
lotlicue en el Museo Nacional,,..¡ -

En efecto, tanto el nombre de Ce Tochtli como la posi-
ción en decúbito supino están relacionados con la deidad
de Ia tierra y --como afirma Caso- los conjuros recogidos
por Hernando Ruiz de Alarcón se refieren a esta divinidad
como Nonan Tlalteuctli Aquetztimani ("Mi madre la Se,
ñor¿ de la Tierra que está boca arriba"), Nonan Ce Tochtli
Aquetztim¿ni ("Mi madre Uno Conejo que está boca arri-
ba"), Nótah Ce Tochtli ("Mi padre Uno Conejo"), y Ce
Tochtli Aquetztimani ("Uno Conejo que está boca arrib¿").t
Por si fuer¿ poco, probablemente és c€ tocktl¡i el signo que
tiene la cabeza de l¿ Coyolxauhqui del Museo N¿cional de
Antropología, ab¿jo a la derecha de la cara inferior. Así lo
lee Ju¡tino Fernández,z aunque C¿so afirma que se trat¿ ds
om,e tocktl;i.s La figura está d¿ñad¿.

¿ Cómo llamar Mayáhuel, entonce€, a Ia dios¿ represen-
t¿da en el monolito verde, y no deci¡le simplemente Tlal-
tecuhtli? Se sabe que es Mayáhuel, entre otras cosas, por-
que su identidad puede obtenerse a través del mito.

Jensen, basado en el nombre que dan ciertos dioses los
marindanim de Nueva Guinea, llama deüail,es ilemas a aqaé-
llas que en el tiempo originario mueren para que de su
occisión surjan seres que existirán en el tiempo de los hom-
bres.e Mayáhuel es una deidad dema, y a su muerte en el
mito se refiere la imagen encontrada en el Templo Mayo¡.to
La Historia cl,e Méaico dice al respecto:

Todo esto hecho üa creación del nombrel y siendo
agradable a los dioses, dijeron. entre cí: "He aquÍ que
el hombre and,atá aina triste, si no le hacemos nosotros
algo para regocijarle y a fin de que tome gusto de vivir
en la tierra y nos alabe y cante y dance."

6 Caso, "Nombres calenáricos. . . ", 193.
6 López Austin, "Conjutos nahuas...", conj. II, VII, XI, XXVII,

y "Conjuros rnédicos..,", couj. V, VII y X.I Fernándeu, "Una aproximación a Coyolxauhqui", 45.
a Caso, "Noúb¡es cale¡dálicos. . . ", 194.
e Jonsén, 110-111.
1o Ve¡ l¿ opinión de Reyes, 96.

l4L



t42 ANALES DE ANTROPOLOGIA

Lo que oído por el dios Ehécatl, dios del aire, en ¡u
cor¿zón- pens¿bd dónde podrla encóntr¿r un licor para
entreEar al hombre para hacerle alegrarse. Pensando Io
cual. Ie vino a la memoria una diosa virgen llamad¿ M+
váhúel, v se fue ensegtida ¿ donde estaban ellas, a las
áue enc<intró dormidas. Y despertó a la virgen y le dijo,
a- la cual guardaba una dios¿ su abuela, lla.mada Cicf'
mitl lTzittímitl]: "Te vengo a bugcar para llevarte al
mundo,"

En lo que convino enseguida, y así descendieron am-
bos, llevándola él sobre sus espaldas. Y tan luego como
lledaron a la tierra, se mudaron ambos en un árbol que
tie-ne dos ramas: la una se ll¿ma quetzalhuétottr y la olta
xoclr;ícwihuíttr, que era la de la virgen.

Mientras, su abuela dormía, Cua¡do hubo des¡er-
tado v no éncontró a su nieta, apellidó en seguida a
otras 

-diosas que se llaman cicime ftzi'tzitnim¿1. Y des-
cendieron todas a la tierra a buscar a Ehéc¿tl, y a esta
razón las ramas se desgajaron las dos, la una de Ia
otra. v la de la virgen fue reconocida por la diosa viej¿,
Ia cúaj la tomó, y rómpiéndola, entregó a cada una de las
otras diosas uir- trozo y lo comieron. Pero la rama de
Ehécatl no la rompieron, sino la dejaro¡ allí. La que
tan lueso como las diosas subieron al cielo, se retornó
¿ su orimera forma de Ehécatl, el cual reunió los huesos
de la- virqen. los enterró v de ahí salió un árbol que
ellos llamán metl lmaeueyi, del cual hacen los indios el
vino que beben, y (con) que se embrBg.an, aunque no, es
a caui¿ del viíó, iino'pór algunas raíces que ellos lla-
marr ucpatli que mezclan con él'11

En forma sucinta, este mito es mencion ado pot el Cód;ice

V aticano Lq,ti.no 373 I :

A esta Mayáhuel figuraban como un¿ seÍora -que te'
nía cu¿trocientas tetas, y que, por ser tan-fructífera, la
convirtieron los dioses en nurguey, que es .ta vid de esta
tierra, del cual sacan el vino.l¿

En el monolito estudiado la dios¿ aparece muerta, como

lo indican su posición, su boc¿ descarnad¿, las banderas de
papel tle su tocado y la primera banda de su fald¿. De su

corazón surg€, como el hijo más preciado, Ome Tochtli' el
principal de los dioses del pulque' Éste queda plena y fá-
cilmente identificado por su nombre y sus atavíos, sin que

.\\ Hi.storiú ile Mézüo (IIistobe &r Mecfuíry'e) ' 706-707.
12 Cód,ice Vaticano Lo,ti'rLo 3738, lam. XXIX.



El monolito verde del Templo lfayor.



FIG. 2. La diosa Uno Conejo y el dios Dos Conejo

FIG.3. El espejo del vient¡e de la diosa.
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exista ningrin elemento que indique que pudiera tratarse de
otro personaje.

Ahora bien, Mayáhuel en este tr¿nce se i¿lentifieá co¡
l¿ deidad de la tierra. Y Tlaltecuhtii es también un¿ cleid¿d
dema, cuyo mito relata ]a Historin de Méti¿o:

. . 
Dos.dio_qes, euetzalcóafl y Tezcaflipuca, bajaron del

cielo. a la diosa flaltecuhfli, ia cual 
"stá¡"'lÉ"ínoi, to_

das las coyunturas de ojos v ¡ocas, cón- iis que ñóiar¿,
como bestia salvaje.- y ánks de quó fuese úaj;d¿. h;bf;
\? asaa, qle.no saben quién la óreó, sobre ia qúe esta
olosa 

, 
camtnab.a. t-o que viendo los dioses dijiron atuno al otrro: ..¡.is menester hacer la tier¡a,'. y esto di_ciendo, s-e cambiaron ambos en ¿os grandes *ie"pü, ¿elos queel uno asió a. la diosa de junto- a la m¿no cllreelü

nasTa el pre rzqu_¡erdo, y el otm de la mano izquierda alpre derecho. y. ta apretaron tanto, que Ia hiciéron ¡ar_urs,e por ta mltad, y del ¡ndio de las espaldas hiciéronra rter,r¿ y ta otra mitad subieron al cielo, de lo cualolros dloses quedaron muy corrido_s. 
_ 

Lue_go, hecho esto,para,compensar. a la_ dicha diosa de los dá¡bs que estosoos oloses le habian hecho, todos los dioses descéndierona consolarla y ordenaron_ que de ella ,itieé i"¿ó-ii-ii"t"
ngc€sad,o para la vida del hombre. V para'hace¡ó. fri-cieron de sus cabellos árboles y no.ás't veii;as; á:, uo
pi:t,-]W^grb-l .uy menuda y flóreciuas;"dél-oi JjoJ, po-
zos y ruenres y pgqu-eñas cuevas; de la boca, rlos ú ca-vernas grandesi de Ia n riz, valles y ,nontáñ¿s. "Esta
di osa lloraba al gunas veces iroi la 

- 

"i,"né, 
-Ai"-üri¿o" 

"o_mer corazones de lombres, y no se quérii cattai. entanto_ que no se le daban, rri iluería dai fruto si-ñó'".aregada con sangre de hombres.rs

, Es.la tierra, pues, una diosa terrible y fecunda. El ci-clo de la vida y de la muerte se d¿ sobre ,i ."p"*i"i", i" l"que brotan los frutos, p€ro por la que traga ; l;;;;;*r.
Las cuevas de los ojos y las cavernas de la boca son sitiospelrgrosos. -Ejl gran rostro de Mayáhuel_Tlaltecuhfli sisni_fica- el gran riesgo rte ser devorado p"* b ail;;;.-'b;'C"
!99h!li en los conjuros recogidos po" n"i, á"-aü""1", Udivinidad a la que invoca el lamininte n"", ;;;;;;;""_
-cia, suplicándole, como a un ser que se encuentra boca arri_ba, que benévolamente vuelv¿ ei rostro cuandJ;i;r;;r"
pase: tln úmfu npach az¿,,.dígnate arrojarte b"." ;iri;;.,

: !!"t"4 de.Méaüo (Eisto'¡':e ¡tu Mechiqre), t08.14 I¡épez Austin, ,€onjuros ¡ahuas.,.", coil. i-*'
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FIc. 4. Los elementos de la imagen despleg¿dos en un solo plano'
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Además, el espejo que Mayáhuel tiene sobre su vientrs,
del que se hará mención nuevamente líneas más abaj o, re-
presenta la superficie de la tierra, como un gran üsco sobre
eI que descansan las aguas y del que surge el vapor. En los
conjuros de Ruiz de Alarcón aparecen como nombres de Ia
superficie de la tierra Tezcatl in z¿n Hualpopocatimani
("El espejo que sólo está echando humo"), Tézcatl Ixáhual
Potocatimani ("El espejo cuyo afeite facial está echando
v¿por") y Titzotzollacátoc ("fú, el que permanece resplan-
deciendo").16

Pero Mayáhuel está también relacion¿da eon la Luna.lú
Segrin Gongalves de Lima, los dioses del maguey y del pul-
que, tan importantes en 1¿ vida de los recoleetores, se con-
vi¡tieron en deidades ag?ariasu y la planta y su jugo fer-
mentado quedaron relacionados con los trabajos agrícolas,
con el agua y con la lluvia.rs

Los- dioses del pulquq como dioses agrarios.... tu-
vieron su paralelo cosmológico en la Luna, la que mu+
re (la menguante), la muerta (novilunio), la reciente
(la creciente) y la brillante (l¿ llena). De ahí que fuese
el 'gacametztli el signo más característico de los dioses
del pulque, justamente la parte más importante del je
roglífico de la Luna.re

Esto explica, por un¿ parte, la nariguer¿ lunar de los
dioses del pulque, y por otra, la segunda banda de la falda
de Ia imagen, que representa la faja del cielo.

Es posible que el mito de Mayáhuel convertida en ma-
guey contenga también su aspecto lunar, la acción de los
seres celestes, las tzítzímímc, que devoran a la ürgen hasta
dejar sóIo los huesos enterrados después por Ehécatl: no es
rernoto que esta parte del mito se refiera a la paulatina
desaparición del disco brillante de la Luna.

15 López .{ustin, "Conjuros nahuas...", conj. XI, y "Conjuros mé-
dicos. . . ", conj. V.

16 Las explica¿iones han sido múltiples, y pueden consultarse como
ejehplos Beyer, "La astronomía. , . ", 215-276i Gongalves de Lima, 13&
139, y González Torres, 94-95, Piho relaciona el peinado de dos mechone""
de Mayáhuel con su carácter luna¡,

1? Goncalves de Lirra, 111.
18 Gongalves de Lib¡, 113.
[e Gong¿lvee de Lima, 146.
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Frc. 5. Diversas ¡epresentacio¡!€s de Mayáhuel en loe códices¡ A.
Cód.ice Bnrbóniro, 8. E.- C6di¿c Va.ticnno Laiipo SZJ8, xxrx. C. Cód,i¿c
Borgtid,, 12, D. Cód,ice Vatiaann B 3773 89. E. Códice B 3773, !'o. F. CóiNCce
I.úLd, fx. G. Cótli.ce Fej&!ó.rg-Maye4 x1trr. E. Códi.e Boryia, 68. I.
Códí¿e Vd.ticano B tltu: 5s. ¡: C!ldL" Megliabeechi, sg.
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La f¿ja celeste se representa en distintos moli¡mentos
con una secuencia en la que se alternan el signo de la luz
astral que ha sido denominado "glifo de Venus" y otros ele-
mentos que pueden ser pedernales, los ojos celestes (símbolo
de las estrellas), o ambos.eo Otras veces el pedernal o ios
ojos celestes están incorporados al "glifo de Venus". En el
caso de Ma¡áhuel -la del Templo Mayor- Ia secuer¡cia es
semejante a la de la faja celeste de la Piedra de Tízoc: los
"glifos de Venus" se van alternando con pares de ojos ce-
lestes.

Queda así explicada la presencia en una gola imagen de
los elementos de muertg maguey-pulqug terrestres, lunares
y celestes, La diosa lunar muere, y como ruuerta se identi-
fica con la deidad de Ia tierra. Su mue¡te origina el naci-
miento del m¿guey y de las divinidades del pulque. De su
muerte continuará su renacimiento sobre la faja celeste. El
ciclo queda así completo, un ciclo en el que se abarc¿n el
cárácter femenino de la diosa, l¿ fecundidad, la. vid¿-muerte,
los ciclos lunares, el ma¡ar del aguamiel dentro del vaso del
maguey, y el retorno de la vegetación y de las aguas sobre
la superficie de j¿ tierra.

Dl espeio

Tierra, Luna y maguey quedan representados como re-
cipientes que contienen líquido. El líquido puede ser la su-
perficie de agua evaporante, lluvia, leche, pulque. En una
representación de Mayáhuel, un pez bebe de un recipiente
Iunar invertido que se encuentra en el centro del maguey,et
mientras que en otra, el pez mama del pecho de Mayáhuel.P
De cualquier forma, ya terrestre, ya lunar, y¿ como &aguey,
Ia diosa fecunda muestra su riqueza en el líquido que de
ella m¿n*

L¿ Luna era representada como una vasij,¡ cortada trans-
versalmente, en cuyo interior se encontraba agua o pulque,
y en el líquido un pederaal, un conejo o un pequeño caracol.
La vasija lunar era de hueso o de caracol (equivalentes),

e0 Como sucede en el canto de la Piedra del Sol. Sobre la faia celes_
te, véase Beyer, "El llamado. ..", 248-250,

21 Códi,ce Vali¡ano B, la¡¡.. 40.a Cód,üe Bugia, lan. 76.
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Frc. 6, Diverses ropr€Eent¿cionee de los dioses rlel pulque en los
cródices: A. Cód,ice Bo,rgia, ls. B. Códice Borbónico, 36. C' CódicB Te-
¿leriano Retrlensi.s, yw. D. Cód.iae trI4g\i@becchi', 52. E. Pt"imeros tne'
Íwñallug, Códice Mett"itense d,el Redt Púl@oio,261 \.
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lo que, según el Cóil,i.ce Tellerinno Remensís, nuevamente r€-
mite a la idea de fecundidad:

Meztli fMetztli : Lunal. Tequeizteca lTecucizté
catl : El 

-originario del Lúgar dól Caracoll. Llamá-
banla agí porque, asl como sale del hueso el caracol, ¿sí
sale el hombre del vientre de su madre.,.. Esta [diosa]
dicen que causa Ia generación de los hombres.sg

El ciclo lunar parece aquí equipararse al ciclo de la gps-
tación, acuoso y noctu.rno.

L¿ superficie de la Tierra, ya se ha vísto, se concebía
como un enorme espejo de agua del que se elevaba l¿ nube
de vapor. El espejo era equiparado al centro perforado del
maguey, identificando así por otra vía a Tlaltecuhtli con
M¿yáhuel. En efecto, entre sus múltiples nombres, la Tiera
recibía el de T'laltetecuin ( "IIolladura" o "l,a hollada"); en
el conjuro pronunciado por el viajero que deseaba eütar los
peligros del camino, aparece el vocaüivo Tonacametzin junto
al de Tlaltetecuin, ambos dirigidos posiblemente a la misma
deidad. Pues bien, junto al nombre de la Tierra aparece el
que sólo puede atribuirse ¿ M¿yáhuel, puesto que Tonaca-
metzin sig¡ifica "Venerable maguey de nuestro sustento".%
Esto hace pensar en una fusión iconográfica del espejo te-
rrestre y el vaso del maguey donde se junta eI líquido. A su
vez, esta fusión nos remite al marco del espejo que se en-
cuentra en el vientre de la imagen del Templo Mayor, en
donde se representa el nombre no calendánco de la diosa:
Mayáhuel,

La paiabra l\[ayáhuel ha recibido varias traducciones.
Una de ellas presume un cambio vocálico, que hace derivar
Mayáhuel de ]\{eyáhual. El significado literal sería en este
caso "el asentadero redondo de maguey". La interpretación
no es fantasiosa, y se funda en Ia representación ieonoErá-
fic¿ de la diosa en los códices, Sin embargo, hay forma de
llegar a un¿ traducción parecida sin cambiar la primera
vocal, Yalt¿nlü no sólo es "asiento redondo", sino, en for:na
más simple, "redondel". Ma -de muítl, "brazo"- prede
significar "penca", y así l¿ tr¿ducción del nombre de la dio-

n Códice Telleriano Refnsfls;a, l¡'rt- ]fl,
21 I¡furez Austin, 'Conjuros nahuas..,", conj. IL
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sa sería "el redondel de pencas". Baso esta versión en la
descripción del maguey que aparece en el Cóili*e Ftrorenti'tn:

Maguey. Io relativo al maguey: tiene brazos, tiene
hojas, tiene espinas, tiene tetas de maguey, tiene cen-
tro, tiene nalgas, tiene cabellos de m¿guey, tiene raíz
de m¿guey, tiene tallo floríflero, tiene exudación de m¿-
guey, tiene miel, tiene aguamiel, tiene jugo, tieue fi-
bra... .2¡

AB
Frc. 7. Representaciones de 1a Luna en dos cóüces i a) Có.tice Bor-

sia: 66; b) Códice Vati.cano B 3773: 29.

trrc. 8. A la izquierda, el espejo del vientre de Uno Conejo, con las
"colas de goloudrina". A Ia derecha, relieve del t¿mbor o vaso de piedra
de la Colección de Salomón llalq

La palabra que traduzco por "tiene brazos" u¡nanzae-
posee estúctamente dicho valor, y evidentemente quiere de-
cir "tiene penc¿s" en esta deseripción que muestra cómo
algunos nombres de las partes del maguey derivan de los
del cuerpo humano. Si Mayáhuel es "el retlondel ile pen-

Cóilics Florentúw. fol. 200¡.

ffi
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cas", el nombre est¡i descrito en la propia imagen de piedra
verde: el m¿rco exterior del espejo, montado sobre otro anu-
lar, representaría diez pares de pencas de mague¡ forrnado
cad¿ p¿r por la conocida figura de ,'cola de golondrina".
Estas "colas de goiondrina" aparecen con valor equivalentg
como ar¡pas de la crrrz terrestre, bordeando un disco, en un
vaso de piedra cuya imagen publicó ttonro aurore (fiSu-
ra 8). ¿ Llevaría lo anterior a ubicar a los dioses uiperne en
le capa exterior del Universo? No serí¿ remoto, si los
x'ipetne se caractetlzan por llevar dichas ,,colas', y su nom-
bre significa etimoldgicamente "los dueños de la piel',.

Conchteün

En fin, queda Mayáhuel denominada por sus dos nom-
bres más importantes en el momento mítico en el que, muer-
ta, da origen a uno de los dioses del pulque. Su iilentifica-
ción presente con Tlaltecuhtli es tan viva, que ésta casi cubre
l¿ identidad propia de Mayáhuel. Su identificación futu::a
con una deidad astral, en la próxima resurrección. es más
disereta. En el centro de la pieza, el espejo y su marco fun-
den los más importantes elementos de la vinculacién simbó-
lic¿ entre la Tierra, la Luna y el maguey ahuecado.

Sólo me resta agradecer a Edua¡do Matos Moetezuma
el habe¡me facilitado el estudio de la pieza, y a Luis Al-
berto Vargas Guadarrama el haber tom¿do las fotografías
del monolito verile.

sll lvl Nfa¡:f

During the ¡ecent excavatioñs in the .Tem¡rlo M¿yor,, of
Mexico-Tenochtitlan, a greel stone object was iecove¡eá which
depicts twc personages aecompanied by t}re gh,'tr)hs One Rabbit
and Two Rabbit. In this pape", we outline thl p¡ocedu¡e bv
which the principal feminire personage ¿¡d the eecondEr;
masculine personage, which springs fo¡th from the b¡easi
of the foEner, vere identified, It is concluded that the femi-
nine figu¡e is the goddess Mayáhuel at thp moment when-
lollowing hcr death, shc is about to reinitiate her astrai
.ourse as th^ Moon, and thct lhe masculine god which 6u¡Ees
from her breast is one of tbe pulque divinities,

, lr 9l glito aparece en un tambor o vaso de pied¡a de la colección ileSalomór Hale, y fue publicado por Caso, aNuevos datos...,,, figoo ¿.



ANAI,ES DE ANTROPOLOGIA

BIBI,IOGRAFIA

C¡so, Alfonso. "Nombres calendáricos de los dioses", €,n
Alfonso Caso, Los catrend,arios prel¿ispánieos, México,
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 196?
x-268 p., ils., p. 189-199.

"Nuevog datos para la correlación de los años az-
teca y cristiáno". Esfuains d,e Cultura Ná,huatl', rt. r, !9á9,
p.9-26.

Bsv¡R, Hermann. "Dl ll¿mado <Calendario azüec¿¡. Des-
cripción e interpretación del cuauhxicalli de la <Casa de
las Aguilase", en Hermann Beyer, Mi,to E eimbologíu, ¡lel
México ontiguo, introd. de Carmen Cook de Leonard. Mé-
xico, Sociedad Alem¿na Mexicanista, 1965, loov-620 p.,
ils., p. 134-256.

*L¡" astronomía de los antiguos mexicanos", en
Hermann Beyet, Mito a si,mbol'oglo il,el' Méoi.co antigrm,
introd. de Carmen Cook de Leonard, México, Sociedad
Alemana l'Iexicanist¿, :t965, xxll'-520 p., ils., p. 2{36-284.

Cóili,ce Borgin.

Códiee Florenlíno.

Cóüce Tel,krinno Eetnensis.

Cód,íce Vaticann E.

Cód.ice Vati.cano Laüno 3738.

FhNÁNDEZ, Justino. "Una aproximación a Coyolx¿uhqui",
Estud,íos d,e Cultura Ndhuatl, v. rv, 1963, p.37-54.

"Una aproximación a Xochipill\", Estud,íns d,c
Cultura Ndhuat¿, v. r, 1959, p. 9-26.

Hbtoria d,e Méni,eo lHistoire d,u Mech:íque'l, trad. de Ramón
Rosales Munguía, en Angel Ma. Garibay IL, Teogonfa,
e historia de los m.enicanos. Tres oIv'úsculos d,el sigl,o XVI,
México, Ed. Porrúa, S. 4., 1965, 162 p. ("Sepan cuan-
tos....", 37), p. 81-120.

GoNQALvEs DE LrMA, Oswaldo, EI mnguev a el, pul,que en hs
cód,i,ces metícanos. México, Fondo de Cultur¿ Económic¿,
1956. 280 p., ils.



ICONOQR.AI'fA MEr CA 153

C|oNzAr,TonREs, YóIotl. Dl, ctt)to a Ins a,stros entre los me-
dcas. Aé*acr, Secretaría de Educación Pública, 1976,
1&l p., ils.

JENSEN, Ad, E. Mito y culto entre paeblas prbnitinos, trad.
dg Carlos Gerhart, 

-México, 
Fondó de Cuitur¿ Econ-ómic¿,

1966, 408 p.

IóP-EZ AusmN, Alfredo. "Conjuntos m6dicos de los nahuas",
Reuí,sta d,e h ani,uersid,qd, d,e Méúco, v. xfiv, n. 11, julio
de 1970, p. i-xvi.

---- . "Conjuros n¿huas del siglo xvrr". Ee¡-ista rt.r¿ lu
Uaiaersí.ilnl, de Méaico, v. xxvrl, n. 4, diciembre de LytZ,
p, r-xvr.

MoRL:uY, Sylvanus G, La eiailizacün rno a, revisado ¡or
George W. Brainerd, 2¿. ed., trad. de-Adrián Recirios.
México, Fondo de Cultura Económica, L972, 528 p., rjla.

PrEo, Virve, "Deidades aztecas con mechones sobre lia fren-te". Rekgilín en Mesoaméríca. XII Mesa Reitondn. Mé,
xico, Socigdad- Mexicana de Antropologfa, 1972. x-682 p.,
ils., p. 233-238.

REYns, Luis. "Los dioses tribales". Relisiótt, trlitoloo:q it rLe-
gin, v. tt, 1969. (Conferencias, Museo Nacionál de An-
tropología, INAII, SEP), p. 31-46.

SPRANZ, Bodo. Los d,ioses en los cótlices ntetiear.ls d.el orutx¡
?9rgiú. Uln inaesti.gacün i.conográfi,ca, trad. de M¿iía
Martinez Peñaloz¿. México, Fondo' de Cultur¿ Econ&
mica, 1973, 519 p. y un desplegadq ils.




